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MONVMENTO 
N A C I O N A L  
A LOS CAÍDOS
’T ara  Et, b r e v e  ï í b m f ü  q v s  l e s  e > ua» o a 
LOS VIVOS, BÁSTALES FRÁ G IL HADE BA. I, A E T E S ' 
N IDAD DEPARADA A LOS M DEIITOS E X IG E  Q y «  SUS 
E D IFIC A C IO N *» SEAN D E  LA HÁS DURA M E D R A ."
Oswald Spengler.
1^ NTRE las rizadas faldas de p iedra caliza de]la castellana¡S ierra  de G uadarra- 
m a, el pequeño valle de C uelgam uros—no le jos'dc#Ia a r n i ia  arqu itec tón ica 
^ s im b ó lic a  de San Lorenzo del E scorial—guard ab a  u n 'te so ro  de silencios agres­
tes y puros. E n  este valle se construye .desde hace ] siete ¿años el M onum ento 
N acional a  los Caídos. Fervoroso trib u to  a  os m uertos por 
p arte  de u n a  generación  que vive del heiu ism o  de los que 
sucum bieron. Los Caídos son los au tén ticos héroes a  la  
m an era  que concebían el heroísm o los au to res de la  traged ia 
griega. Los hom bres que h an  puesto  sus vidas jóvenes en tre  
E spaña y su  fa ta lidad  de aquella h ora.
Sobre la  traged ia , eso: la  o ración  y  el sím bolo. O ración 
de p iedra v iva — de p iedra y silencio— é s ta  que len tam en ­
te  se lev an ta  ah o ra  en  el Valle de los Caídos. ¡Buen sím bolo 
este del g ran  m onum ento— arq u itec tu ra  y  paisaje , p iedra y 
estrella—, donde el dolor nac ional, sublim ado por el tiem po, d ará  su  fru to  
sazonado de com prensión y de p erm anen te  ejem plaridad!
Tal debió de ser el pensam ien to  insp irador— piadoso y profundo—de Su E x­
celencia el G eneralísim o F ranco , cuando  en  1939, apenas te rm in ad a  la  san grien ­
ta  contienda española, sin duda m editó la rg am en te  sobre la  posible proyección 
que la  g ran  lu ch a  fra tr ic id a  h ab ía  de tener en  las generaciones venideras. E l 
Caudillo habló  entonces, po r p rim era vez, con el profesor de la  E scuela de A r­
q u itec tu ra  y m áx im a au to ridad  española en estas m aterias , D. Pedro  M uguru- 
za , dejb u scar en  las estribaciones del G uadarram a u n  pequeño valle silencioso 
y rodeado de m o n tañ as, donde la  solem nidad de la  n a tu ra leza  colaborase 
con el a r te  en el m onu m en ta l recuerdo  votivo que E spaña debía a los m uertos 
en  defensa de su  unidad.
Sólo hab ían  pasado unos m eses de esta  p rim era  conversación, cuando 
el Caudillo F ranco  h ab la  de nuevo con el ilu stre  arqu itec to  sobre el tem a 
del g ran  M onum ento  a  los Caídos. Y esta  vez ya no es u n  sim ple cam bio 
de im presiones. E l G eneralísim o en treg a  a  D. Pedro  M uguruza los planos 
del lu g ar, po r él m ism o escogido, y le da adem ás las d irectrices fundam en­
tales sobre que h an  de in ic iarse  los estudios y  trab ajos  que d arían  rea­
lidad p lástica a la  g rand iosa idea . C uatro  partes principales h a  de ten e r 
el M onum ento , en  sen tir de su  p rom otor: U na c rip ta  o en te rram ien to  
con  dim ensiones de g ran  basílica, excavada en  la  ro ca  viva 
del m ontículo  que se a lza  en  el cen tro  del pequeño valle.
U n g ran  edificio dedicado a  m onasterio  cu arte l. U na am plia 
p laza del H om enaje , fren te  a  la  m o nu m en ta l fach ad a  exte­
r io r  de la  c rip ta . U n V ia-C rucis, cuyas estaciones escalona" 
das sobre el cerro  estén  constitu idas po r cato rce capillas de 
d iferentes estilos arqu itectónicos. Y todo ello dom inado por 
u n a  m ajestu osa C ruz de los Caídos, colocada sobre el cerro  
que a trav iesa  la  crip ta . Tales fu eron  las ideas generales del 
m onum ento , en  cuya construcción  se tra b a ja  afanosam ente 
y cuya realidad  h a  de su p era r a  la  ya m agn ífica  concepción.
Creemos necesario  fac ilita r a l lecto r algunos datos 
concretos sobre las dim ensiones reales de las d istin tas 
partes  de la  g ran  o bra, y a  en  vías de ejecución, que con­
tr ib u irán  a  que se puedan fo rm a r ideas m ás claras sobre 
la  am bición con que se está  llevando a  cabo. P o r ejem" 
p ío : la  c rip ta  o g ran  basílica fu n era ria , excavada en  la  
roca viva del cerro  llam ado  "risco  de la  M ata" , se en ­
cu en tra  a  unos 300 m etros del m onum enta l pórtico  o fa ­
chada ex terior. L a gale ría  m ide 17 m etros de an cho  por 
15 de a ltu ra . E n  el crucero  se en san ch a  la  gale ría  h as ta  
unos doce m etros p a ra  fo rm ar las capillas la te ra les , y  en  
el fondo, el a lta r  m ay o r ten d rá  30 m etros de ancho  por 
o tros 30 de a l tu ra  h a s ta  el cen tro  de la  cúpula. Toda esta 
inm en sa  crip ta  es ta rá  rodeada de nichos fu n era rio s , en  
los que irá n  los nom bres v las cenizas de miles y m iles de 
caídos. E jem p lar dem ocratización del heroísm o de la  ges­
ta , que no queda así v inculado a  u n  reducido núm ero , sino 
q ue a lcanzará  d irecta o sim bólicam ente a  todos cuantos 
d ieron  su  vida en  uno  u  o tro  servicio de la  p a tr ia .
U na 'segunda gale ría  a trav iesa  defin itivam ente el 
"risco  de la  M ata"  y sale a l ex terio r po r el lado opuesto, f ia s»  d t 1* Cru* qu* carón» el M onuwtat# N'acv***!a Caftf»«.
en  cuyo lu g a r se construye el m onasterio -cuarte l y la  hospedería. E n  la  cum bre del 
risco, y  con el em plazam iento  ju stam e n te  sobre el cen tro  del crucero  de la  crip ta , 
se lev an ta rá  la  m onum enta l Cruz de los Caídos. E l proyecto de esta  cruz fué saca­
do a  concurso  en tre  los arqu itectos españoles. C oncursaron h as ta  c incuen ta  pro­
yectos, resu ltando  elegido por el Ju rad o  el firm ad o  por los arqu itectos D. Luis 
M oya y D. E nrique H uidobro. La cruz de este proyecto tiene 110 m etros de al­
tu ra , y  sus brazos u n a  enverg adu ra  de 50 m etros. E l cuerpo in te rio r será  de cem en­
to  y de p iedra la  vestidura ex terior. U na ilum inación  ind irecta  perm itirá  d istingu ir 
su  silueta  colosal desde m ás de 50 k ilóm etros. T am bién son  dignas de tenerse en 
cu en ta  las dim ensiones del m onasterio , con u n a  superfic ie ed ificada de 5.080 m e­
tros cuadrados, y cuya fachada principal m ide en  su  to ta li­
dad  160 m etros. Consta el m onasterio  de 70 celdas po r p lan ­
ta , 150 en  to ta l, y es tán  pensadas p a ra ’que puedan  ser adap­
tables a  las necesidades de cualqu iera de las m isiones reli­
giosas q ue puedan serle asignadas. La fachada principal del 
g ran  edificio se re fle ja rá  en dos am plios e s ta n q u es /q u e  ali­
m en ta rá  el pequeño arroyo  que pasa^por el cen tro  del valle. 
O tras obras, que p ud ie ran  llam arsei secundarias o comple­
m en ta ria s, son la  au to p ista  que da acceso al m onum ento  
desde la  ca rre te ra , el V ia-Trucis m o nu m en ta l, la  éxedra en la  
en trad a  del tú n e l que conduce a  la  crip ta y K  esca lina ta  que une  la  p laza del 
H om enaje  con la  cum bre del risco y asiento  de la  g ran  cruz, en  cuya base h ab rá  
adem ás u n  a lta r  y unas balaustrad as que se ex tienden a  derecha e izquierda, y 
sobre las  cuales destacarán  las es ta tu as  de los doce Apóstoles.
Desde que en  ab ril de 1940 la  explosión del p rim er b arren o , perforado en la  
roca v iva del "risco  de la  M ata" , p rodujo  u n  trueno  de d in am ita  que fué rodando 
— balón del eco— de m o n tañ a  en  m o n tañ a , asustando  a  los lobos y los escasos 
pá ja ro s  que h ab itab an  aquel p ara je , el valle de C uelgam uros perd ía su  silencio 
m ilenario  de silvestre A rcad ia, p a ra  convertirse en  u n  cen tro  de actividad, mo­
d ern a  y febril, donde varios cen tenares de hom bres, obreros y técnicos, h an  cons­
tru ido  u n  verdadero  pueblo y trab a jan  a  doble tu rn o  p a ra  co nvertir aquel so lita ­
rio  rincón  de la  S ierra de G uad arram a en el sun tuoso  M onum ento a  los Caídos* 
L a ta re a  m ás im p o rtan te  que se p lan teó  al equipo de arqu itec tos que trab a ­
ja n  en esta  obra bajo  la  dirección de M uguruza, fu é  el ad a p ta r la  obra h u ­
m an a  a  las unidades de g ran d eza  y sun tuosidad  sum in istradas espontánea­
m en te po r la  n a tu ra le za . Y esto parece h ab er sido logrado p lenam ente, ya 
que por lo  realizado  se ve alcanzada u n a  m onum enta lidad  sun tu osa  y serena .
E n  la  ac tualidad  y a  h a  sido perforado el risco, te rm in ad a  la  m agn ífica  
au top ista  de acceso y está  explanada la  p laza del H om enaje y  la  éxedra, que 
ya tiene en g ran  p arte  su  revestim iento  de p iedra. E stá  asim ism o te rm inada 
la  obra de fábrica del m onasterio -cuarte l, y se tra b a ja  sin  des­
canso en  o tras  secciones de la  obra.
L a actividad enorm e que ac tu a lm en te  se d esarro lla en el valle 
de Cuelgam uros, nos hace evocar la  que en tiem pos de Felipe I I  
tuvo que desarro llarse , aunque m ucho m ás len tam ente, en  el en­
tonces pequeño pueblo de E l E scorial, donde la  p arrilla  arqu itec­
tó n ica  de San L orenzo iba a  p lasm ar u n  h ito  de la  h isto ria  de Es­
p añ a . Sin d uda, el G eneralísim o h a  querido que este m onum ento  
sea tam bién  el vivo recuerdo de esa traged ia  española y , al m ism o 
tiem po, u n  sím bolofde la  espiritualidad de la  ra z a  y e cenobio 
especial en el quersej'form en conciencias y  m entes que estudien  a  
fondo los problem as sociales y religiosos de E sp añ a  y del 
m undo  hispánico, con la  esperanza de que este conoci­
m iento  h ag a  im posible la  repetición de la  traged ia allí re ­
cordada eternam en te  por sus v íctim as. P a ra  que el cruel 
fratric id io  que d u ran te  tres años ensangren tó  los cam pos 
y las ciudades de E spaña no vuelva a  repetirse .
D entro  de unos años, cuando las obras del m onum en­
to  h ay an  te rm inado , en este pequeño valle, oculto en tre 
las rizadas faldas de p iedra del G uad arram a, volverá a  
re in a r el m ism o solem ne silencio, que ah o ra  envolverá a  
la  vez m o n tañ as y m onum ento . Y los v isitantes de todo el 
m undo que desde la  cap ita l de E spaña se d irijan  a  E l E s­
corial, tend rán  que detenerse en este ag reste p a ra je  s e r r a ­
no, p a ra  v isita r el Y alle de los Caídos, l 'a r a  re za r u n a  ora­
ción, en cristiano  si partic ipan  de n u estra  fe , o ded icar un  
pensam ien to  piadoso, cualqu iera  que sea su  confesión re ­
ligiosa, an te  aquel inm enso a l ta r  en  que el dolor, el a r te  
y la  fe de u n  pueblo p lasm aron  sobre u n  pedazo de 
ag reste n a tu ra leza  el sím bolo de su  esp iritualidad , su 
afirm ación  en  el, presen te y su  fervorosa am bición de 
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